
En los últimos años, los estudiantes han comenzado a explorar el potencial de la
inteligencia artificial. Sin embargo, esta tecnología no está exenta de riesgos y desafíos
éticos que deben ser abordados de manera urgente. En Estados Unidos, por ejemplo, se
estima que más de 22 millones de trabajos académicos podrían haber sido creados con
inteligencia artificial generativa, según datos de Turnitin del año 2024. Estas cifras son
solo la punta del iceberg de un problema mayor.

Una encuesta reciente de la UNESCO en más de 450 universidades y escuelas reveló que
menos del 10% de las instituciones educativas han desarrollado políticas o directrices
formales sobre el uso de IA generativa. Esto plantea la pregunta de si nos estamos
quedando rezagados en la regulación y uso adecuado de esta tecnología en el ámbito
académico y más allá.

Los riesgos asociados con la inteligencia artificial no se limitan solo al plagio
académico. En México, por ejemplo, el robo de identidad con IA aumentó un alarmante
1218% en solo un año. Las fronteras entre lo real y lo artificial se están desdibujando
rápidamente, lo cual nos enfrenta a una realidad preocupante.

El contenido generado por IA plantea nuevos desafíos en cuanto a los derechos de autor
y el uso justo. Las preguntas sobre quién es el dueño de una obra creada por IA y si es
ético utilizar dicho contenido sin permiso son complejas y requieren un enfoque legal y
ético riguroso.

Ante este panorama, es crucial establecer pautas claras y éticas para el uso de la
inteligencia artificial en la educación. Algunos consejos clave para utilizarla de manera
responsable incluyen ser transparente en su uso, no copiar y pegar el contenido generado,
revisar y contrastar la información con fuentes confiables, y citar adecuadamente las
fuentes, incluyendo el autor o desarrollador de la IA.

Además, es importante abordar el problema de los sesgos en los algoritmos de IA, los
cuales pueden afectar a los estudiantes al manifestarse en evaluaciones injustas,
recomendaciones sesgadas o acceso desigual a recursos. Para contrarrestar estos sesgos,
es fundamental educarse sobre la IA, fomentar el pensamiento crítico, elegir
herramientas éticas, supervisar y complementar las decisiones de la IA con criterio
profesional, y colaborar con otros expertos para mejorar las herramientas educativas.

Si bien la inteligencia artificial puede ser una herramienta poderosa para mejorar la
enseñanza y el aprendizaje, también presenta riesgos y desafíos éticos que deben ser
abordados con responsabilidad. Es fundamental establecer límites claros, fomentar una
cultura de transparencia y pensamiento crítico, y proteger la integridad académica al
utilizar la IA de manera ética y responsable.
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